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Elecciones sindicales y autorganización obrera

Eduardo Lucita

EnmdodeEDUARDOREQUENA,

docente,cfirigmtede manbro

“Es posible que se queden a medio ca-

mino. . y que no emerja una nueva so-

ciedad en sentido estricto, con nuevas

contradicciones y nuevos modos de

constitución de los sujetos políticos,

pero en todo caso hay un golpe de

muerte a la vieja sociedad, donde la

combinación de lo viejo y de lo nuevo

ya espor sí mismo un nuevo tipo de so-

ciedad.”

Manuel Garreton.

Al cumplirse casi una década de un periodo excepcional desde el

punto de vista de la conflictividad social, seguido a su vez de una

ofensiva sostenida y generalizada del capital sobre el trabajo, ofen-

siva que no tiene precedentes en Argentina, los trabajadores, recu-

peradas las instituciones democráticas yla vigenciade los derechos y

las libertades públicas, retomaron el camino de laelección y selec-

ción de sus dirigentes y de la recuperación de’sus organizaciones gre-

miales.

Parece indudable que estas elecciones a poco deconcluido el pro-

ceso aún en curso y una vez facilitado el acceso a la documentación

depositadaen el Ministerio de Trabajo hande constituirse en campo

privilegiado para sociólogos, políticos e investigadores de distintas

corrientes y matices ideológicos y políticos. Y no solo por lo que tra-

dicionalmente pesaron y pesan los sindicatos en la política nacional

sino también ymuyespecialmente pOr el contexto político inédito en

que se desarrollaron.

Baste señalar aquí las modificaciones operadas en la estructura

productiva; en los patrones deaCUmuláción y desarrollo; en las rela-

ciones sociales y en las pautas de conducta de los sujetos sociales. O

bien, en el plano estrictamente político, el hecho de que porprimera
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vez en su historia el peronismo —esefrente policlasista que fue el eje

de la política nacional durante más de treinta años- resultara per-

dedor de una confrontación electoral a nivel nacional, y en la que, a

diferencia de la de 1973, las direcciones sindicales estaban total-

mente comprometidas tantoen la campaña como en la selección de

las candidaturas.

La reorganización sindical que se iniciara en septiembre de 1984 y‘

que se extenderá hasta probablemente mediados del año en curso-

fue precedida de una intensa exteriorización pública durante la

campaña para elegir Presidente de la Nación, y de una breve pero no

menos intensa polémica en las Cámaras de Diputados y Senadores

que rebasó las fronteras parlamentarias para inundar todo el ámbi-

to de la sociedad civil y al cabo de lacual el partido gobernante hubo -

de renunciar a muchas de sus consignas preelectorales. Hizo ejede su

política en el antagonismo con la burocracia sindical afirmando la

democratización sindical. Llegó al gobierno con una clara política

confrontacionista que a breve plazo, luego del fracaso parla-

mentario, trocó en política acuerdista y de reafirmación del régimen

bipartidista sancionado por las urnas el 30 de octubre de 1983.

Sin embargo yaún encorsetadas por el cuerpo legal encuyo marco

se desenvolvieron —en el plano legislativola Ley 23.071/84“de Re-

organización Sindical” sancionada'luego de arduas negociaciones, y

en el plano normativo los estatutos vigentes en cada organización,

por lo general amañados y modificados a gusto de los dirigentes e i_n-

terventores en tiempos del llamado “proceso”—, estas elecciones sin-

dicales que abarcaronlalrededor de setecientos gremios de los cuales

una treintena son definitorios al momento del recuento para la con-

formación de la cúpula cegetista, se constituyeron tanto por los ni-

veles de participación alcanzados como por su desarrollo en el pro-

ceso electoral más democrático en varias décadas.

Una primera apreciación en el planode las conclusiones políticas,

que fuera explicitado en distintos análisis periodísticos, es que los

trabajadores han reafirmado con su voto su identidad política pero-

nista y que la burocracia sindical ha revalidado títulosy porprimera

vez en muchos años aparece con una representatividad asentada en

el apoyo masivo de los afiliados.

Sin embargo estas generalidades, que como todas contienen cier-

tas cuotas de verdad, semejan una suerte de verdad tautológica, y

aparecen más como el resultado de un análisis meramente empírico,

a la luz de los datos directos, que producto de una confrontación de

los mismos con una realidad societal que acusa el impacto de los

cambios operados en elpaís en la última década, en tanto que pare-
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cíeran no contemplar los contenidos implícitos del proyecto de reor-

ganización sindical impulsado por el gobierno democrático-

burgués del alfonsinismo.

Limitar así el análisis es quedarseen la superficie de los hechos, sin

bucear en las profundidades buscando las modificaciones y Condi-

cíonamientos reales que provocan alteraciones en las conductas de

los sujetos sociales colectivos.

Por otra parte es un lugar comúnen la Argentina que transitamos

aseverar que marzo de 1976 marca el fin de un ciclo histórico en el

país'. Pero este aserto, a nuestro juicio no comprendido aún en toda

su dimensión, entre otras cosas porque no tenemos una lectura aca-

bada de la sociedad real existente, implica reconocer las mutaciones

y la modificación de fuerzas sociales a que ha dado lugar, quetoma-

das globlamente arrojan un balance complejo y contradictorio, un

estadio de transitoriedad resultante de la superposición de los resa-

bios de una sociedad agotada pero aún supérstite y los nuevos conte-

nidos de una sociedad cuya aparición se anuncia pero que no acaba

de producirse.

En lo que sigue no proponemos exponer algunos elementos de

análisis que abran el camino para futuras y más exhaustivas investi-

gaciones. '

El proyecto alfonsinista de democracia sindical

El proyecto oficialista dedemocratización de la vida sindical argen-

tina apareció en los momentos previos a las elecciones nacionales, y

también en los inmediatamente posteriores como un punto de coin-

cidencias donde en su forma aparente confluían los intereses de la

clase obrera,l que en la búsqueda de cambiar la relación de fuerzas

con la burguesía e ir plasmando en términos políticos y programáti-

cos su propia alternativa, requiere organización y debate en la base

y un recambio democrático en los niveles de los cuadros dirigentes; y

la necesidad del gobierno —enrigor de su ala socialdemocratizante,

el alfonsinismo- que para “administrar la crisis de las minorías con

el apoyo de las mayorías” (tal la feliz expresión con que se ha conCep-

1 Empleamos en este trabajo un criterio ampliado del concepto de clase obrera, en-

tendiendoportal alsujeto social colectivoque apreceen el mercadocomo propietarioy

vendedorde mercancía, la fuerza detrabajo. Es decir, incluimos en ella tanto a los pro-

letarios asalariados como alos asalariados noproletarios. Y descartamosel criterio que

restringe el concepto de clase obrera a los asalariados industriales.
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tualizado a los actuales gobiernos socialdemocráticos europeos), se

esfuerza en favorecer una dirección de recambio medianamente

representativa. y

Pero a poco que se profundice, esta coincidencía'resulta más apa-

rente que real. Los contenidos implícitos en cada una de esas necesi-

dades insatisfechas, como es fácilmente comprobable, son sustan-

cialmente diferentes.

El planteo alfonsinista requiere, como el de cualquier fracción

políticaburguesaen esta etapadel capitalismo dependiente argenti-

no, de un reforzamientodelos mecanismos de intervención del Esta-

do en los sindicatos, enmascarados bajo formas democráticas, al

mismo tiempo que su proyecto precisa de la reconstrucción de una

burocracia sindical no confrontacionista, o cuado menos no corpo-

rativa, cuyas formasde resolver la conflictividad social y la conci-

liación de clases resulten diferentes de los de la burocracia sindical

peronista clásica.

Es por demás evidente que para esta fracción política de la

burguesía en el gobierno, actualizada teóricamente en el manejo

europeiiado de los asuntos del Estado, en loque tiene que vercon las

formas de articular las mediaciones del aparato estatal, esta bu-

rocracia acusada nosin razónde venalidad, matonajeycontubernio

dictatorial, (que no encuentra formas de retomar su relación con las

bases-y poreso muestra clarossíntomas de disgregación al interior de

sus cuerpos orgánicos), no le resulta' útil para reconstruir las institu-

ciones democráticas. Y es por supropia debilidad, solamente conte-

nida por el férreo control de los aparatos, una fuente de inestabili-

dadpermanente que no permite institucionalizar, en el largo plazo,

un modelo de participación funcional.

Por el contrario, para los trabajadores, carentes desde hace déca-

das de una dirección propia,2 la democratización de la vida sindical

es un camino de recorrido ineludible para la recuperación plena de

sus organizaciones gremialesque encierra no sólo la selección y elec-

2 En el seno del movimiento peronista, y aún en los momentos más altos de su

política de reivindicaciones sociales y colaboración de clases, siempre existieron

contradicciones entre su base obrera y su dirección burguesa/ burocrática. Pero a par-

tir delos años '60, con la expansión dela crisis del capitalismo dependiente argentino,

la manipulación ideológica, se hizo cada vez más dificultosal y todo enfrentamiento

antipatronal se trasladó inmediatamente al planoantiburocrático, convirtiéndose és-

teen un componenteineludible delenfrentamiento declase. De ahí que la consigna de

los años ’70 “Se va a acabar la burocracia sindical. . tuviera una aceptación generali-

zada. Es este mismo sentimiento antiburocrático el que intentó capitalizar el alfonsi-

nismo, primero'desde el llano yluego en el gobierno.
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ción de una nueva camada de dirigentes, sino toda una nueva

metodología, que significa la recuperación de su antigua práctica

social, en el terreno de la elección y revocabilidad de sus dirigentes;

la unidadyparticipación masiva en las decisiones y acciones emana-

das de las asambleas de base; la defensa, recuperación y logro de sus

reivindicaciones, avanzando en la recuperación de los espacios per-

didos hacia el control de sus organizaciones y hacia formas de auto-

organización democrática y su independencia política.

El lanzamiento a la arena política del proyecto de ley de reorgani-

zación sindical produjo un efecto contrario al buscado por el ofi-

cialismo. Al calor del debateparlamentario, y su posterior votación

negativa por el Senado, la burocracia sindical en sus distintas frac-

ciones,3 que se encontrabaen unaprofunda crisis luego de la derrota

electoral de octubre de 1983, reagrupó sus fuerzas sobre la base de

abroquelarseen la defensa de sus intereses comunes. Aunque débiles,

estas bases en lo inmediato le permitieron imponer condiciones y

obligar al gobierno a cambiar su política de confrontación por una

política acuerdista y revalorizar a la burocracia sindical peronista

como interlocutor válido.

La defensa de la vieja dirigencia sindical se basóendos axiomas:

independencia del movimiento obrero frente al Estado; y denuncia

de la intención del gobierno radical de romper la unidad del movi-

miento obrero promoviendo la formación de dos o más centrales sin-

dicales.

El rechazo del intervencionismo estatal y la defensa indeclinable

de formas autónomas de organización e independencia en las-deci-

siones es una cuestión de principios que está en la historia viva del

zmovímiento obrero local e internacional, pero que en boca de esta

burocracia nacida y criada al calor del favoritismo estatal y de-

sarrollada comosu apéndice, cuando durantecuarenta años la rela-

ción sindicato/estado fue prioriz-ada sobre la relación

sindicato/clase, se torna meramente un recurso formal y carente de

todo contenido.‘

3 Las “62 Organizaciones” peronistas;' la Comisión de Gestión y Trabajo; la gran

mayoría de los dirigentes enrolados en la Comisión Nacional de los “25”; ytambién el

apoyo no explícito de la alicaída Comisión de los “20”. '

‘ Lassucesivas LeyesdeAsociacionesProfesionales (12921/45; 14455/58; 20615/74)

que favorecieronel desarrollo yexpansión dela organizaciónsindical y lafortalecieron

corporativamenteen la defensa delvalor deventade la fuerza detrabajo constituyen al

mismo tiempo el mayor instrumento de integración y control del aparato estatal.

Es el Estado el que otorgay retira las personerías gremiales , el queregula todoel fun-

cionamiento, manejode los fondos y actividadesen general, ys'on laspatronales las que
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En cuanto a la segunda premisa en verdad no es fácilmente de-

mostrable. Por el contrario si se ahonda en el análisis del discurso gu-

bernamental se encontrarán indicios que permitirán verificar que

.la política alfonsinista no desdeña un sindicalismo unitario, de-

mocrático y político, por el contrario lo promueve ya que se inscribe

en el marco de un proyectomás amplio de rescatar al Estado burgués

y sus instituciones democráticas” .5-Es precisamente esta y no otra, la

intencionalidad alfonsinista. Establecer una nueva relaciónentre la

sociedad civil y la sociedad política, marchar hacia la refundación

de un sistema de partidos y establecer un mecanismo que facilite la

articulación de las representaciones sociales de los intereses del capi-

tal y el trabajo por vías no corporativas. Es obvio que en una so-

ciedad como la Argentina, con un régimen de partidos sumamente

débil, los sindicatos se insertan en este modelo, bien que teórico, ju-

gando un rol específico en el conjunto de las mediaciones de un Esta-

do fortalecido.

Inversamente quien agita la intencionalidad divisionista asig-

nando tal pretensión al gobierno radical es la propia burocracia

—acompañada de algunos teóricos de la izquierda nacíonalista—,

que lo exorcizó como un mecanismo de autodefensa, consciente de su

crisis de representatividad y de su debilidad intrínseca para recons-

truir la tramade relaciones orgánicas con “sus” bases sociales, y de la

crisis de identidad política del peronismo, que no es otra cosa que el

reflejo del agotamiento de todo un modelo de acumulación y repro-

ducción del capital y de resolución política del enfrentamiento de

clases, que la incluía a ella como una de sus expresiones corporati-

vas, y que en esta etapa del capitalismo mundial no pareciera poder

reproducirse.

Muy distinta fue la actitud de algunos dirigentes sindicales que

forjaron nuevos agrupamientos al calor de las nuevas condiciones

abiertas en el país con la formalización del gobierno democrático el

10 de diciembre de 1983.

El Movimiento Nacional de Renovación Sindical (MNRS, radica-

les); el Plenario Nacional Sindical (PNS, peronistas combativos); la

Asamblea Gremial Argentina (ACA) burócratas desplazados; y el

descuentan las cotizaciones, siendo la burocracia la administradora del conjunto.

Si a esto se le adiciona el discrecional manejo delas obrassociales, esposibledefinir el

tríptico que delimita el sindicalismo argentino: integración al Estado, fuerte de-

sarrollo de la base material y enquistamiento burocrático. Lo que lleva a una contra-

dicción creciente entre los intereses yobjetivos de los trabajadores y los del aparato sin-

dícal.

5 Japaz, Jorge,"‘Los 100 Dias”, mimeo, Mendoza, abril 1984.



CUADERNOSDEL SUR 3 ll

EncuentroNacional de Trabajadores (ENTRA), coalición pluralista,

apoyaron crítica pero decididamente el proyecto de ley de reorgani-

zación sindical pero se vieron imposibilitados, ya fuere porlo recien-

tede su formación, o por no tener el control de estructuras sindicales

convocantes, para forjar una corriente independiente capaz de

aprovechar las amplias condiciones existentes. Se vieron entonces

obligados a jugar la recuperación y democratización sindical en una

lucha de aparatos recostándose en la propuesta gubernamentaer

aún en el caso del ENTRA, aportando modificaciones importantes a

su articuladofi que en general recogían las necesidades que luego

señalarían la mayoría de las listas antiburocráticas, quelo modifica-

ban en forma progresista.

La votación y posterior rechazo del proyecto de ley por el Senado

hirió de muerte a estos agrupamientos que se fueron extinguiendo

sin pena ni gloria.

La izquierda orgánica: El Partido Comunista Argentino (PCA), el

Movimiento al Socialismo (MAS), yel Partido Obrero (PO) , volvieron

a reiterar puntualmente su incapacidad, que ya pareciera patológi-

ca, para romper con su economicismo inoperante, para establecer

una ligazón entre la sociedad real y las proposiciones políticas, para

aprovechar los resquicios de una sociedad corporativa agotada y ’de

i

6 Lasmodificaciones.propuestas por el ENTRAapuntaban a perfeccionar el proyecto

oficial poniendo en igualdad de condiciones a todos los trabajadores. En la práctica in-

tentaba romper el marco restrictiva, apoyándose en las propuata gubernamental pa-

ra rebasarla.

Sus contenidos pueden sintetizarse en los siguientes puntos:

l) Campañade reafiliaciones y afiliaciones en los lugares de trabajo, bajo fiscalización

de las agrupaciones sindicales. 2) Amplia amnistía para todos los afiliados y condona-

ción de las cuotas en mora. 3) Emisión de constancias de reafiliación o afiliación

equiparables, a los efectOS dela votación, al carnet sindical. 4) Confección depadrones

en forma simultánea con la campaña de reafiliación y afiliaciones a cargo de un orga-

nismo fiscalízador integrado por dos representantes de cada agrupación. Exhibición

de los mismos enempresas ylugares de trabajo. 5) Dejar sin efecto todalimitación que

impidia elegir o ser elegido a cualquier afiliado. Estos podrán ser candidatos a cual-

quier cargo electivo por el solo hecho de ser afiliados. 6) Reincorporadón de todos los

despedidos por razones políticaso gremiales. La negativa de la empresa no inhabilita-

rá a quesepresentecomocandidato adelegadodel personaldel establecimiento. 7) Los

trabajadores que aspiren a ser delegados se integrarán en una lista abierta y única, re-

sultarán elegidos pormayoría simple. Se elegirá un delegado por cada 25 trabaj adores

o fracción. 8) A partir de la reglamentación se convocará aasamblea general 0 de dele-

gadospara elegir a laJuntaElectoral, a la quese incorporarán con voz y votodos repre-

sentantes de‘cada unade las listas. Estasserán reconocidascon el respaldo del 2% delos

afiliados, y sepondrán presentar hasta 20 días antes del acto comicial. 9) La empresase

abstendrá ua partir de la sanción de estareglamentación de despedir otrasladar de sec-

ción a sus trabajadores mientras dure el proceso de normalización sindical.



12 JULIO-SEPTIEMBRE 1985

un gobierno con iniciativa política perodébil para sostener con ac-

ción práctica.

Así el rechazolisoyllano delaley porparte del MASydelPO se basó

fundamentalmente, más allá de los recursos polémicos y los artilu-

gios literarios, en los mismos argumentos burocráticos: inteven-

cionismoestatal y ruptura de la unidad cegetista. La postura del PCA

acusó los vaivenes de su tradicional política a-mbivalente, “ni los ilu-

minados del Ministerio de Trabajo, ni los dirigentes aferrados a sus

sillones” fue su postura inicial que duró hasta que sellara su acuerdo

electoral con el grupo que conforma la Comisión Nacional de los

“25" .7 en conjunto unos y otros, por izquierda o por derecha, forta-

lecieron la posición defensiva de los burócratas tradicionales.

En definitiva, el proyecto de leyde reorganización sidical se cons-

tituyó en el instrumentojurídico central con que el gobierno intentó

agrietar aún más la alianza corporativa, debilitando a uno de sus

principales integrantes y fortaleciendo las instituciones y el régimen

de partidos.

Impulsó el recambio de las conducciones sindicales y no desdeñó

el recurso del intervencionismo estatal, en forma bastante desproli-

ja por cierto, vía Ministerio de Trabajo, interviniendo algunos gre-

mios, desplazando comisiones con mandatos prorrogados o desco-

nociendo comisiones internas elegidas en asambleas de fábrica.

(pueden señalarse los casos de papeleros, telefónicos, ferroviarios,

mecánicos, etc.) ._ i

Ambos factores utilizados —jurídi'Co y político- expresan la im-

portancia asignada por el alfonsinismo a su planteo inicial. El trun-

7 La posición del PCA es doblemente significativa. Porun lado reitera su tradicional.

política de no apoyar los intentos hacia la independencia de clase de los trabajadores,

sino apoyarse en sus luchas para hacerlo jugar un rol en el frente de clases con la

“burguesía nacional". Por otro lado nosólo favoreció la posición dela burocracia en su

conjunto, sino que fue el principal rmponsable de que abortara prematuramente uno

delos más serios intentos de reagrupamiento antiburocrático desde la época de la|Co-

ordinadora I de Gremios en Lucha en 1975. ‘

Fue el principal promotore impulsor del ENTRA. Prestótodosu aparatopara realizar

el plenario en la Federación de Box que convocara más de4000 trabajadores; muchos

de ellos con mandato de sus bases. Suscribió los documentos votados con las modifica-

ciones al proyecto de ley de Reordenamiento Sindical para finalmente en aras de su

acuerdo superestructural con la burocracia sindical peronista, retirarse del mismo,

veinticuatro horas antes del acto convocado para el 1° de Mayode 1984 en Plaza Lo-

rea, para asistir el acto programado con la cúpula cegetista en cancha de Atlanta, de-

jandodesairados a dos delos dirigentes más reprmentativos del movimiento obrero ar-

gentinoy queson unpuntode referencia ineludible paracualquier recomposiciónseria

del movimiento obrero, Julio Cuillán yAlberto Piccinini, telefónicoy metalúrgico res-

pectivamente.



CUADERNOSDEL SUR 3 13

co desenlace, fallo de no innovar en las conducciones sindicales del

proyecto por el Senado, marcan puntualmente un fracaso que obli-

gó a un giro de 180° en la política oficial, no sin la complacencia del

ala derecha de su propio partido, y que en los hechos concretos de-

rechizó todo el espectro político nacional. Al mismotiempo es un in-

dicador elocuente de que las distintas fuerzas políticas en pugna no

semidensolamente por el porcentaje de apoyos electorales, como tal

vez ingenuamente pensaban muchos seguidores alfonsinistas.

El debate apareciócomo un enfrentamiento político superestruc-

tural entre el gobierno y la burocracia sindical, con adhesiones y

rechazos repartidos, y donde el conjunto de los trabajadores se man-

tuvo al margen, fuera de la disputa. Nosólo por limitaciones concre-

tas como es la carencia de organizaciones gremiales convocantes en

sus manos, sino porque la discusión real no fue llevada a las bases.

El gobierno propuso un recambio de dirigentes de corte “jacobi-

no”, por las cúpulas, confiando en una sanción legislativa para al-

canzar el control de cierta porción del aparato sindical.8 La bu-

rocracia hizo estridentes llamados folklóricos a las bases, desplegó

sus influencias locales .e internacionales, pero no bajó la discusión al

seno de los trabajadores. Incluso cuando convocó a concentrarse

frente al Congreso de la nación lo hizolimitando la convocatoria a

“los cuadros sindicales” ’ .9

He aquí un verdadero punto de confluencia del gobierno alfonsi-

nista y la burocracia sindical peronista. Se contrapónen en el plano

político porque susproyectos son distintos, pero coinciden cuandose

tra-ta de evitar que el movimiento obrero recupere su-papel protagó-

3 Seguramente otro hubierasidoel curso de los acontecimientos si el proyecto de re-

organización sehubiera planteado una realdemocratización de la vidasindical, in vi r-_

tiendo el planteo y oomenmdo, de ab‘ajo hacía arriba, por los organismos de base al in-

terior de las unidads fabriles (Comisiones Internas, Cuerpo de Delegados) y conti-

nuando por las Seccionales y luego las Conducciones Centrales.

Invertir el planteocomenzando “desde abajo" encierra una mecánica que ensu de-

sarrollo llev‘a el reemplazo de los Viejos dirigentes por delegados de base; en última ins-

tancia potencialmente encierra la posibilidad de que los trabajadores avancen en el

control de sus propias organizaciones.

Aquella forma de encarar la reorganización, de arriba hacia abajo, es una delas

causals quejunto con las restriccionesestatutarias y la falta decontrol sobre las juntas

doctorales, trabaron la posibilidaden un gran númerode gremios deforjar listas alter-

nativas. Asi los trabajadores no tuvieron otra alternativa que apoyaren muchos casos

listas surgidasde dsprendimientos burocráticos, osumarse a aquellos querepresenta-

ran un mal menor.
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nico en la sociedad. Éstos porque temen perder sus privilegios y

aquéllos porque rotas las compuertas burocráticas, los trabajadores

lo. condicionarían con sus exigencias y pr0pues'tas concretas.

Finalmente el rechazo de la ley por el Senado deja al descubierto

los flancos débiles dela democracia parlamentaria. “Dos votos en el

Congreso dírimen una problemática donde el sujeto destinatario

——los trabajadores- resultan en realidad convidados de piedra.”lo

Los cambios en la estructura social y en la clase obrera

Los cambios en el modelo de acumulación y reproducción del capi-

tal operados apartir de marzo de 1976, y la alteraciónde los patrones

de desarrollo de las fuerzas productivas han concluido en transfor-

maciones estructurales profundas. Aunque persistentemente seña-

ladasen distintos análisis periodísticos y de investigación, su magni-

tud aún no ha sido precisada con certeza.

Estas transformaciones han dado lugar a un nuevo equilibrio de

las relaciones sociales '(entre clases y fracciones de clase), y a muta-

ciones en el comportamiento social de los sujetos colectivos que se

expresan en diferentes niveles.

El primero es el que deviene de los cambiOs estructurales que re-

dundan en unanueva participación relativa de los diferentes secto-

res económicos y en una nueva articulación de las relaciones de po-

der en Argentina.

El segundo muestrala modificacióndelas pautas deconducta que

delimitaban el pasado reciente de esos sujetos en la cotidianeidad de

la sociedad civil.

9 Esta actitud puedeserobjeto deuna doble lectura. Por un ladono llamar auna mo-

vilización quede ser respondida en forma masiva podría escapardelos límites impues-

tos por los propios dirigentes yser desbordados. Losucedido posteriormentecon lamo-

vilización de 10.000 metalúrgicos en capital por reclamos salariales que terminaron

silbando yabucheando aLorenzo Miguel yGuerrero frente a las puestas del Ministerio

de Economía justifica esta actitud temerosa. Por otro lado la incertidumbre dela pro-

pia burocracia en cuanto al remanente real desu antigua capacidad convocante, espe-

ci almente'cuando no se‘tratadeintereses de clase, sinodesusexclusivosiintereses de cas-

ta. Frente a la dudaOptópor el gambitodelos “cuadros sindicales". Hay no obstanteun

punto de referencia: el acto del 1° de Mayo en Atlanta. Allí la burocracia jugó todosu

aparato, contó con el apoyo del Partido Justicialistaen pleno y con la colaboración del

PCA, del PI, y de otros grupos menores dela izquierda. Según el origen de las-cifras y el

interés subjetivo de los informantes los asistentes oscilaron entre las 20 y 30 mil perso-

nas. Cualquiera fuera el dato real, resulta poco relevante.

1° “Los 100 Dias", 0p.cit.
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La clase obrera no se mantuvo al margen de esta reestructuración

que, como en toda crisis, redefinía las relaciones globales entre capi-

tal y trabajo. No sólo ha perdido peso (absoluto y relativo) en la for-

maciónsocial, sinoque en su interiorse introdujeron modificaciones

sustanciales, que incluyen desplazamientos y cambios, que altera-

ron el perfil y homogeneidad de clase construido por los trabajado-

res y sus representaciones gremiales durante décadas, al calor de

modelos de desarrollo distribucionistas, asentados en la expansión

del mercado interno y en la sustitución‘ de importaciones.

Los cambios operados en la estructura social a partir de 1976

mantienen una ligazón de continuidad con las tendencias inaugura-

das a mediados de la década del 60, pero en estos años recientes ad-

quieren una_dinámica propia que aumentaron sus desproporciona-

lidades yprodujeron unpunto de‘rupturaen el equilibrio del merca-.

do de trabajo.

El modelo de acumulación impuesto por la oligarquía financiera

nativa en el poderll operó con una fuerte redistribución de ingresos

tanto en el plano vertical —favoreciendo al capital frente al

trabajo- , como en el plano ' horizontal —con transferencias in-

terramas e intrarramas- , fortaleciendo a las cúpulas oligopólicas e

incentivando la tendencia a la jerarquización de las cuotas de ga-

nancia;

Esta política orientada a provocar un fuerte incremento de la ma-

sa de plusvalía y a favorecer la concentración del capital, agudizan-

do. la crisis de realización como forma de viabilizarla, fue acompa-

ñada pormecanismos que acentuaban despóticamente el control es-

tatal sobre el movimiento obrero.

Mecanismos que incluyeron desde la represión y persecución di-

rectas a su vanguardia clasista y combativa; la intervención selecti-

va a Federaciones y Sindicatos y al Consejo Directivo Central de la

CGT; hasta la fijación'por decreto de los básicos de convenio, la mo-

dificación de las convencioneslaborales y la reforma de la Ley20744

de Contratos de Trabajo.

Estas medidas junto con la intención de forzar los acuerdos entre

capital y trabajo en el nivel de las mismas unidades de producción en

función de sus productividades diferenciadas, llevaban implícitas, no

u J. Monge, N. Romano, “La Oligarquía Financiera Nativa en el Poder, un nuevo

ciclo histórico, un nuevo modelo de acumulación", mim'eo. , Buenos Aires, 1978. En es-

te trabajo se definea la OFN como“La alianza del gran capital nacional, cuyos orígenes

se remontan a la constitución del Estado nacional, conformada por viejas y nuevas fa-

milias alrededor de fuertes grupos empresarios, y cuyas fuentes de acumulación se en-

cuentran en la renta agraria, el beneficio industrial y el interés del dinero."
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sólo la pérdida de peso político de las organizaciones gremiales sino

una desvalorización de aquellas de segundo grado. Esto afecta di-

rectamente la organización y disciplina del movimiento obrero, ya

que las Federaciones por rama de industria y las Convenciones Co-

lectivas de Trabajoson las herramientas quehan sostenidolaunidad

social y relativizado los diferenciales salariales.

Es que al desplegarse el abanico salarial se ahondan las diferen-

cias al interior dela clase obrera con la ruptura desu homogeneidad,

en tanto que la ampliación de la brecha salarial entre trabajadores

de la misma categoría en una misma rama industrial, e incluso en

una misma fábrica o zona, tiende a deteriorar la solidaridad de cla-

se.

La satisfacción de las nuevas necesidades de la acumulación capi-

talísta provocó la aceleración de la concentración en la industria,

con su secuela de absorciones, fusiones y quiebras en cadena, lo que

acompañado de cambios relativos en la composición orgánica del

capital y cierto grado de innovación tecnológica incidió sobrela pér-

dida de empleos industriales y el crecimiento de la masa de desocu-

pados.

El pr0pio modelo prívilegió el comportamiento individualista de

una sociedad consumista, amplió el campo de las actividades de ser-

vicios y favoreció todo tipo de intermediación parasitaria con lo que

la llamada terciarización temprana de laeconomía, insinuada ya en

los años ’60, cobraría nueva fuerza y se difundiría ampliamente,

creciendo a tasas mayores que las de las actividades productivas,

dando así lugar al surgimiento de nuevas fracciones de la

pequeñoburguesía y de las capas medias en general.

La abrupta caída de los salarios reales, por otra parte, forzó el re-

tiro del mercado de trabajo. Primero fue la manode obrafemeninay

luego los jefes de familia, que fueron a engrosar las filas del cuen-

tapropismo y del trabajo individual. Paralelamente las patronales

recurrieron en forma creciente a aumentar el componente de pre-

mios y bonificaciones en el total de las remuneraciones, y a las horas

extras como reemplazao de la incorporación de nueva fuerza de tra-

bajo.

El resultado final es que hoy la estructura social muestra junta-

mente con el incremento de la masa de desocupados y del trabajo

precario el fortalecimiento de una fracción de obreros más califica-

dos que se diferencian del resto y se ubican en las industrias más di-

námicas; la emergenciade nuevas franjas de lascapas medias, elem-
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pobrecimiento de otras y el deslizamiento hacia la marginalidad so-

cial y la pauperización de los sectores sociales más desprotegidos. l?

En la clase obrera pueden mencionarse sintéticamente los si-

guientes aspectos:

0 Modificacionesen el perfil de los asalariados quese evidencian en

los cambiosen la estructura ocupacional, el incremento en el sec-

tor servicios y una fuerte pérdida relativa de los empleos in-

dustriales.

¡2 Una idea de los cambios operados en la clase obrera y en relación a la formación

social puede acotarse con estos indicadores que hemos seleccionado de: “La clase

Obrera en la Argentina", El Bimestre. No 16 —Agosto '84.'— y “Evolución de la In-

dustria Manufacturera entre 1974- 1981. INDEC:

— En 1947 por cada cien habitantes habia 7.4 en la industria, en 1970, 6.4, y en 1980

sólo5.9. Pero apartirde esta fecha censal los asalariados industrialescaen en núme-

ro absoluto “por primera vez en la historia moderna argentina"

— Según laencumta del INDEC. los establecimientos demásde25 personas censados en

1974 ascendían a8. 101, en 1981 alcanzaban a6.637, cayeron un 18 % ; en tanto que

el personal ocupado que era de 1.056.012 cayó a 738.524, un 30% . l

Las industrias más afectadas se ubican en las ramas textil, metalmecánicas, ma-

quinarias y equipos.

Pero el proletariado industrial no sólo disminuyó físicamente sino que también se dis-

persó:

— Los establecimientos “grandes” , que ocupanmás de 400.0breros, disminuyeron en

un ll % , pero el personal ocupado lo hizo en forma más queproporcional: cayó un

34% . Esto fue acompañado por un cambio cualitativo en el nivel educativo. Los

obreros que quedaron en las empresas grandes tienen un umbral educativo supe-

rior.

— La claseobreraocupada en la construcción pasóde 450.000en 1970 a 400.000 en el

’81, luegode haberorillado los520.000 alrededorde 1978, En tantoque lostrabaja-

daesdelasempresas deservicios públicos pasaronde275.(X)en 1975 a 195. 000en 1981.

— Hacia 1983 los obrerosde la industria, la construcción y los servicios básicos suma-

ban cerca de 1.800.000, en 1983 sóloalcanzaban 31.300.000. Según “El Bimestre"

en las elecciones nacionales de 1973 había un obrero por cada 7. 8 electores registra-

dos en el padrón; en 1983 había uno por cada 13.8 electores. En '10 años la capaci-

dad delos obreros para incidir con su voto en un resultado electoral se redujo a casi

la mitad.

— Una aproximación a los cambios ocupacionales se puede obtener cotejando el

1.300.000 obrerosde la industria, la construcción y los servicios con los 2.260.000

“cuentapropia" queregistra el censo; o con los 550.000 trabajadoresdomésticos, o

con los 900.000 vendedores que registra el mismo censo.



18 JULIO-SEPTIEMBRE 1985

0 Ruptura de la homogeneidad y de los lazos de solidaridad inter-

nos de la clase por lasalteraciones en la estructura productiva, la

quiebra de las convenciones laborales y la dispersión y diferen-

ciación de las escalas salariales.

0 Indicios de segmentación en el mercado detrabajo, con dificulta-

des ala entrada que se presentan en determinadas ramas produc-

tivas y trabas en la movilidad intersectorial.

0 Aparición de bolsones de marginalidad queengloban contingen-

tes de desocupados que no logran establecer relaciones funciona-

les con las unidades de producción.

Ahora bien, es válido preguntarse ¿hasta qué punto los cambios

en la estructura social y las trasformaciones operadas en la clase

obrera aparecen reflejados, al menos tendencialmente, en los resul-

tados del proceso de elecciones sindicales actualmente en curso?

Responder a nuestro interrogante requeriría un trabajo de una

dimensión y envergadura teórica distintas a las del presente, y más

alejado en el tiempo del momento de ocurrenciade los hechos. En

una sociedad en transisión, como lo es la Argentina de nuestros días,

las variables tienen un alto grado de provisoriedad. Sin embargo es

posible recurrir a algunos antecedentes recientes e inferir algunas

hipótesis de trabajo que resulten operacionalespara investigaciones

futuras.

Las elecciones del 30 de octubre de 1983 mostraron cambios ten-

denciales en el comportamiento electoral de los sujetos sociales co-

lectivos; laconsulta popular porel Canal de Beagle en 1984 ratificó

aún más esta tendencia (la estructura porcentual del voto por distri-

to electoral según las dimensiones socioeconómicas regionales

muestra un comportamiento diferenciado según el mayor o menor

grado de industrialización); finalmentela huelga general decretada

por la CGT el 3 de septiembre de 1984, con adhesiones y rechazos re-

partidos, marcó a fuego'la distinta actitud de los trabajadores in-

dustriales, que acataron masiva y disciplinadamente el paro, res-

pecto de los que revisten en el sector de servicios.

Con los resultados conocidos hasta ahora puede señalarse que el

viejo proletariado industrial ha perdidoporcionesïmportantes de su

poderestratégico y encuentra serias dificultades para hegemonizar

al conjunto de los trabajadores. Disminuido y agrietado, continúa

sujeto a prácticas que son resabios de tipo vandorista (caso de meta-

lúrgicos, alimentación, carne, petroleros, ferroviarios), en tanto
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que el incremento del sectorservicios asícomo el mayorpeso relativo

del empleo estatal se verifica en la nueva dimensión alcanzada por

estos gremios, que van asumiendo una presencia política creciente,

y en la intensa puja electoral que pudo observarse (caso de banca-

rios, seguros, sanidad, estatales), o en la dura puja por reconstítuir

las “62 organizaciónes peronistas”: brazo político de la burocracia

sindical peronista.

El mayor grado de concentración económica encuentra su

contrapartida en el fortalecimiento de una corriente participa-

cionista de envergadura (CCyT, Comisión de los “20”.; Indepen-

dientes).

La irrupción de las formas democráticas ha permitido asimismo

la emergencia de corrientes que resultan tanto expresión de franjas

burocráticas de nuevo tipo con un discurso diferente al tradicional,

como de corrientes pluralistas, democráticas y clasistas.

La presencia del radicalismo como expresión organizada en el

movimiento obrero, si bien no alcanzólla envergadura ilusionada

por el alfonsinismo, con una polítiéa de alianzas totalmente errática

y posibilista que enocasiones enfrentó a corrientes partidarias inter-

nas, no debedespreciarse. Fracasó totalmente en ferroviarios, pero

fue protagonista en bancarios, participa en varias conducciones,

centrales de distintos gremios y obtuvo 1.700 votos de los obreros me-

cánicos cordobeses.

Este abanico de tendencias yde hipótesis a confirm ar dejaplanteada

una problemática de investigación cuyo marco teórico y formas

de resolución práctica no encuentran demasiados antecedentes en

Argentina: La identificación de las principales fracciones de la clase

obrera, sus orientaciones organizativas, sus expresiones de acción

práctica. 13

¿Hasta quépunto las fracciones internas quees posible identificar

en la clase obrera constituyen una resultante de las distintas formas

en quelos trabajadores se insertan en el proceso productivo? ¿Yestas

formas de inserción se reflejan en los agrupamientos político-

sindicales, que más adelante identificamos y que muestran frente a

cadacoyuntura nacional comportamientos diferentesen el planode

las alianzas con distintas fracciones de la burguesía, en el de las pro-

puestas programáticas, en las acciones concretas?

13 Un proyecto de investigación en este sentido fue presentado en CICSO en abrilde

1976: “La Clase Obrera Argentina: Fracciones Internas, Orientaciones Organizati-

vas y Comportamiento de Clase, 1945-1975”. Lamentablemente no pudo llevarse a

cabo.
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No es este el lugar de responder a estos interrogantes, ni estamos

hoy en condiciones de hacerlo: simplemente los dejamos plantea-

dos.

Los resultados electorales

Aún faltando normalizar algunos gremios importantes, e incluso la

propia 4CCT,¿qué es loque muestran el surgimiento del proceso elec-

toral y la lectura de los resultados?

En primer lugar son notorias las diferencias contextuales con las

últimas elecciones generales. Una década atrás las impugnaciones.

por parte de las listas oficialistas resultaban moneda corriente, y

había un hilo conductor que las atravesaba a todas ellas: su compo-

nente ideológico. La vieja dirigencia sindical, más allá de sus dife-

rencias internas, funcionaba como bloque, abroquelada en torno a

la “62 Organizaciones” peronistas yfrenaba todo intento de oficiali-

zar listas por parte de los agrupamientos clasistas y combativos.

El resultado fue en la gran mayoría de los gremios la presentación

de listas únicas, pero especialmente en aquellas organizaciones que

mayor peso corporativo y político tienen'en la vida nacional: UOM;

UOCRA; SMATA; SUPE; ATE; Luz y Fuerza, (verlistado de siglas), y en

aquellos casos en que la fuerza de la realidad lograba traspasar las

barreras de impugnaciones y norma's estatutarias, la persecución

ideológica asumía formas intervencionistas. Ya fuera estatal —vía

Ministerio de Trabajo- , o bien por las propias conducciones

centrales de los gremios. Entre los primeros pueden señalarse las in-

tervenciones a la Federación Gráfica Bonaerense y a la Asociación

de Periodistas de Buenos Aires; entre los segundos a las Seccionales

cordobesas del SMATA y Luz y Fuerza, y a la Secc. neuquína de la

UOCRA.

En algunos casos esto resultó acompañado por la creación desdeel

Estado de sindicatos paralelos como UDA en eI gremio docente para

ocupar el e5pacio de la oficialmente desconocida CTERA, a quien

una y otra vez se ’le denegara la personería; el actual SCA para re-

emplazar a la intervenida FCB; o bien reflotar organizaciones de

escasísima representatividad como el Sindicato de Prensa. En todos

los casos estas nuevas organizaciones se alineabanen la derecha pe-

ronista. (Es interesante señalar que actualmente la UDA muestra un

importante proceso de democratización interna y está en franco

tren de incorporarse a CTERA).
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La contrapartida de estos manejos políticos, que encerraban una

verdadera persecución ideológica, se expresó entonces en la baja

participación electoral de los afiliados, casi siempre inferior al 25 %

de los padrones, y en el grado de violencia generalizado al quela bus

rocracia, amparada por el aparato estatal, recurría sistemática-

mente enla medida que se aislaba de las bases para ligarse cada vez

más al Estado (son recordados los enfrentamientos ocurridos en UF,

UOCRA, SUPE, entre otros).

.El proceso electoral en curso muestra un signo inverso, y pone en

evidencia el debilitamiento de aquellas “anomalías” que constitu-

yeron la normalidad durante décadas. Un contexto político y social

distinto, quemuestra rasgos inéditos frente alo anteriormentecono-

cido, unido a una iniciativa gubernamental queencierra un proyec-

to encontrado al de la vieja dirigencia obrera, abrió un espacio de-

mocrático que permitió unjuego diferente, que mostró una política

de alianzas distinta.

La impugnación ideológica dejó paso al pluralismo político. El

monolitismo de las “62 Organizaciones” fue seriamenteerosionado,

nosólo porla presencia legalizada de otros agrupamientos que le dis-

putan los espacios de poder y la titularidad dela cúpula cegetista, si-

no también por el resquebrajamiento al interior de ellas mismas lo

que dio lugar a que en algunOS gremios se presentaran como alternas

tivas listas que se reclamaban casi todas de las” “62”. (Caso de UTA;

APUBA; STIA).

La impugnación dejó así de ser estrictamente ideológica para

transformarse en la mayoría de los casos en un instrumento de la

lucha interburocrática.

La participación electoral alcanzó niveles desconocidos, ponien-

do en evidencia una vez más la tendencia que recorre todo el tejido

social de la sociedad argentina en lo que se refiere a expresarse a tra-

vés de los canales institucionalizados' por el régimen democrático.

Así la reorganización sindical no escapó a la tendencia general

inaugurada el 30 de octubre de 1983 con las elecciones nacionales y

continuada con la consultapopular por el conflicto centenario del Canal

de Beagle. la participación de los votantes sobre los padrones Ofi-

cializados está en promedio cercana al 60% , con picos como Villa

Constitución donde se alcanzó el 99.9%; y Luz y Fuerza capital

donde los hizo el 87.3 % (para el anecdotariovale la penaseñalar que

en este gremio se votó en dos jornadas, siendo la primera de ellas

dolmingo con'un alto porcentaje de votantes).

Claro está que los elementos del pasado no dejaron de estar pre-

sentes. El pluralismo político fue paralelo a las listas únicas; la
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violenciaestuvo presentecomo un remanente del pasado en gremios

como'sanidad y "Iconstrucciónnel intervencionismo estatal, ya fuera

por acción uomisión de la autoridad de aplicación, nopasó desaper-

cibido en los casos de la AOT; UOyEP, UOM, ATSA, UF, UOCRA, etc.

Finalmente el control de lasjuntas Electorales resultó unelemen-

to casi definitorio al‘ momento de la confrontación electoral, y esté

proceso echó luz sobre la debilidad de algUnos liderazgos sindicales

cuyas "figuras fueron sobredimensionadas en épocas de la dictadura

militar. Por ejemplo Horacio Alonso, figura importante de la Comi-

sión Nacional de los “25” y de la CGT Brasil, titular de la UEJN que

fuera desplazado por una asamblea general de afiliados y que sufrió

una fuerte derrota en las elecciones de su gremio, hoy está retirado

de la actividad sindical y es un simple asesor del senador peronista

Oraldo Britos; o Saúl Ubaldini, uno de los actuales cuatro Secreta-

rios Generales de la CGT, cuya representatividad se asienta en un

¡sindicato de fábrica que cuenta con 63 afiliados. 14

 

La reorganización sindical que en los últimos tramos se está de-

sarrollando en forma paralela con las políticas de concertación so-

cial impulsadas por el Poder Ejecutivo y la discusión tripartita

—gobierno/UIA/CCT- acerca de las obras sociales, ha hecho aflo-

rar los numerosos bloques internos y enfrentamientos que conti-

nuamente se expresan en alianzas sin principios, en acuerdos supe-

restructurales, y en rupturas de cúpulas inconsistentes frente a las

bases.

En un primer análisis éstos no representan otra cosa que peleas

por los espacios de poder queencubren diferentes modos de‘relación

con el Estado. Pero si se ahondara el análisis, como"hemos propuesto

anteriormente, podría verificarse tal vez que esa seguidilla de alian-

zas, rupturas y recomposiciones de los agrupamientos político-

sindicales van mostrando, aunque no siempre en forma cristalina,

las respectivas alianzas y enfrentamientos de distintas fracciones de

la clase obrera, que adoptan formas organizacionales para vincu-

14 “Saúl Ubaldini acabade ganar con lista únicaen su atípico ‘Sindicato de Obreros

y Empleados del Fermento' que cuenta con 63 afiliados. Es un sindicato de fábrica que

nuclea a los trabajadores de la Cía. Argentina de Levaduras (CALSA) una empresa con

tres fábricas, cada una con un sindicato propio. “La ‘Federación Cervecera' dela que

Ubaldini essecretario gremial ydeinterioryque aúnno renovó autoridades cuentacon

>17 sindicatos de fábrica y alrededor de 7000 afiliados” (Clarin, 3/ 12/84).
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larse al Estado, a los partidos, a las distintas fracciones de la

burguesía y a los grupos de presión.

Amedida quese han idoconociendo los resultados gremio por gre-

mio, con su carga de revalídaciones, desplazamiento, nuevos lide-

razgos, presenciar de listas opositoras que aún perdídosas consti-

tuirán un referente futuro ineludible, se va operando un reacomo-

damiento de fuerzas cuya expresión pareciera ser una suerte de cris-

talización de las fracturas al interior del cuerpo burocrático. Crista-

lización esta que recoge viejas tendencias remanentes del pasado y

nuevas expresiones fruto de los cambios ocurridos en la composición

de la clase obrera.

Este realineamiento de fuerzas permite apreciar la consolidación

de los encuadramientos preexistentes sobre los que es pOSible avan-

zar una primera aproximación.

a) El viejo tronco vandorista nucleado en torno a la “62 Organi-

zaciones” peronistas (hoy caracterizadas como

“miguelismo”) , y los no alineados: insertados esencialmente

en el viejo proletariado industrial. Que expresa un proyecto de

corte nacional-burgués desarrollista, asentado en la acumula-

ción del capital sobre la base de la expansión del mercado in-

terno. Políticamente plantea unaposición economicista-de de--,

recha, siendo su intención corporativa reconquistar el poder

económico resultante del control de las cuotas de afiliaciones y

las obras sociales; como contrapartida se propone en su anti-

guo rol de mediación y control de las masas obreras negocian-

do concesiones salariales y sociales.

b) El ala colaboracionista —participacionista, que se expresa a

través de la Comisión de Gestión y Trabajo pero a la que hay

que adicionar sus antiguos socios de la CGT Azopardo: la Co-

misión de los “20”, hoy sensiblemente reducida y algunos gre-

mios “Independientes”

Este grupo de corte profesionalista insertado en algunos gre-

mios industriales y de servicios de envergadura y eso político,

no hace más que recoger las tendencias a la colaboración y el

acuerdismoque unayotra vez han resurgidoen lavida sindical

argentina de las últimas décadas y que estuvieron representa-

dos por dirigentes importantes como Kloosterman

(mecánicos), Cavalli (petroleros), COria (construcción), Tacoo-
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ne (Luz y Fuerza) y que confOrmaran agrupamientos como el

“Grupo de los Ocho” o “Nueva Corriente de Opinión”.

Ligado al gran capital y a los militares se fortaleció bajo la dic-

tadura —de hecho se constituyó sobre la base de las Federa-

ciones intervenidas—- alcanzando una dimensión y protago-

nismo que supera ampliamente a las experiencias anteriores y

debe buscarse una explicación correlacionándolo con los cam-

bios tendenciales que desde tiempo atrás vienenafectando al

lcapitalismo dependiente argentino.

Frente a un modelo de acumulación que fortaleció las cúpulas

oligopolícas, que hoy llegan a controlar segmentos importan-

tes delos mercados en que actúan aparece esta corriente sindi-

cal con apoyatura social ligada a esos intereses. Lasposiciones

de este sector en la mesa de Concertación asumiendo la pro-

puesta y programa de la Unión Industrial Argentina resultan

una primera contrastacíón práctica para esta hipótesis. 15 Co-

mo contrapartida la tajante Oposición de las “62 Organiza-

ciones” , más allá de la puja fraccional , refiere al viejoesquema

vandorista.

Ambos sectores, participacionistas y vandoristas, tienen pun-

tos de contacto en el plano metodológico: nula participación

de las bases y presionar para negociar.

c) La burocracia de nuevo tipo, nucleada en torno de la Comi-

sión Nacional de los “25” , asentada casi con exclusividaden los

gremios de servicios, que pareciera expresar un proyecto de re-

novación y protagonismo sindical en la vida política del país.

Sin embargo su política de alianzas sin principios con la CCyT,

su tactícismo frente al 'miguelismo, dan muestras de la en-

deblez de su coherencia interna y de la existencia en su seno de

intecionalidades diferenciadas, cuando no contradictorias.

Es que en la conformación actual de este agrupamiento, que

dista mucho de ser“ el original, coexisten dirigentes que muestran

un pasado divergente: peronistas verticalistas y ortodoxos;

¡5 La reciente discusión en el seno de la CCT. en relación al rol del Estado en la so-

ciedad , es otro indicador elocuente. Ya nose trata deque el plásticojorgeTriaca decla-

rara días atrás que los trabajadores argentinos “han optado por el capitalismo". En ri-

gor este aspecto desdeladécada del '40 no estuvo en discusión entre los dirigentes cege-

tistas. Pero en esta oportunidad se ha optado sin eufemismos por el discurso neoliberal.

Cuando se discute la dimensión y el papel del Estado, ladisminución del gasto público

y la liberación deprecios ysalarios. Cuando se integra el “Grupode los l l" juntoconla

Sociedad Rural, la Unión Industrial, la Asoc. de'Bancos de Buenos Aires, etc.
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antiguos vandoristas y calabrocistas; participacionistas y

combativos.

En realidad este sector constituye un conglomerado diferen-

ciado del resto de la burocracia pero a su vez heterogéneo en sí

mismo, que más allá del mayor o menor grado de burocratiza-

ción de sus integrantes muestran puntos de coincidencias: su

unidadpolítica en torno a la ideología populista delperonismo

y el estar jugados, al menos en lo inmediato, al sostenimiento

del régimen democrático de gobierno, en una apuesta política

que será necesario valorar en toda su dimensión.

En el plano de las relaciones internacionales aparece sujeto a

tensiones. A diferencia de las “62 Organizaciones” y la CCyT,

que año a año han ido anudando relaciones con la central nor-

teamericana ALF-CIO, los “25” se ven cruzados por dos grandes

tendencias: un ala socialdemocrática vinculada a la CIOLS-

OBIT;'y un ala socialcristiana vinculada a la CMT-CLAT.16

Pero esta reorganización sindical también demostró que puesta

en situaciones de definiciones y bajo condiciones mínimas, y aún sin

los instrumentos legales adecuados, la memoria histórica colectiva

de las masas trabajadoras, recuperando sus experiencias y superan-

do la fractura de continuidad impuesta por el paréntesis dictatorial,

se expresó puntualmente.

Superando las prisiones y los exilios, las trampas estatutariasy la

persecución ideológica, varios dirigentes de distintas vertientes

políticas e ideológicas recuperaron sus puestos en sus organizaciones

gremiales.

Así pasó en FOETRA-Capital con el triunfo del Frente CremíalïTe-

lefónico, construido entorno al activismo de la lista Marrón, con la

ticipación de comunistas, intransigentes, radicales y de izquierda

independiente, que repuso en su titularidad a Julio Cuillán, debien-

do enfrentar tanto a listas burocráticas ligadas a las “62 Organiza-

ciones” yalaCCyT, comoalístas decididamente deizquierda que hi-

cieron gala de un sectarismo incomprensible.

En la UOM nueve seccionales escaparon a la tutela de la dupla

Miguel-Guerrero. Por su envergadura y antecedentes son de desta-

car las de Quilmes, La Matanza y Villa Constitución.

¡6 Esto llevó a que las “62 Organizaciones" se pronunciaran contra . .los intentos de

infiltración ideológica por parte de “socialdemócratas', del ‘socialcristianismo' y del

‘comunismo' " (Clarín, 21/3/85).
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En Quilmes los trabajadores metalúrgicos impusieron conla fuer-

za delos votos como Secretario General a Francisco Gutiérrez, pri-

sionero de la dictadura durante siete años y contra quien la bu-

rocracia llegó a.volantean las puertas de fábrica con su“prontuario’Ï En

La Matanza una lista “armada desde afuera” (para usar el lenguaje

del activismo) por gente expulsada 'de fábrica que reconocía sus an-

tecedentes en las Coordinadoras de 1975, asestó una derrota aplasa

tante a una dirección local tal aferrada a los sillones como alejada de las

bases, derrotándola en todas las grandes fábricas de la zona (Acín-

dar, Ex Sta. Rosa; Martín Amato; Yelmo.). En Villa Constitución

los trabajadores nucleadosen torno a la lista Marrón volvieron a

plasmar un nuevo hecho histórico: no sólo recuperaron su sindicato

y. reeligieron secretario general a Alberto Piccinini, sino que por

sobre los restos de una tierra literalmente arrasada los integrantesde

la lista Marrón fueron prácticamente plebiscitados. Votó el 99 % de

.los empadronados (sobre un total. de 4720 habilitados para votar so-

lamente no lo hicieron 6) y de los votos emitidos la lista Marrón obtu-

vo e187.9 % , contra un 11.2 % de la Azul y Blanca ligada a las “62

Organizaciones”

Laselecciones en el Sindicato GráficoArgentino (ex FCB.) se cons-

tituyeron en otro acto de reparación histórica. El Frente Gráfico de

laHonra —que rememora laconsigna de la CGT de los argentinos de

los años ’60 "‘mejOr honra sin sindicatos que sindicatos sin honra”—,

constituido en torno a la Lista Verde, orientada históricamente en

una perspectiva de clase, aglutinó los esfuerzos de peronistas com-

bativos, intransigentes, clasistas e independientes de izquierda en

general.

El triunfo por más del 50 % de los votos emitidos, logrado a costa

de las listas de la burOéracia que colaborara con la intervención'en

1975, y de la alianza de un desprendimiento de ésta ligada alos “25”

con activistas comunistas, radicales y socialistas amarillos, no sólo

repuso en el cargo de secretario general a su máximo dirigente

Raimundo Ongaro, sino que tiene connotaciones que superan los

estrechos marcos de la actividad gremial.

Si Alberto Piccinini y todo el movimiento metalúrgico de Villa

Constitución representan hoy la continuidad histórica de las ten-

dencias clasistas que se expresaron diez y quince años atrás con epi-

centro en el movimiento social cordobés (SITRAC-SITRAM, SITRAP,

Luz yFuerza, UEPC, ATILRA) pero que se extendió también a Rosario

(mecánicos, petroleros, químicos) y al Cran Buenos Aires (Martín

Amato, Squibb, Astarsa, Saiar-Rheem, Hospital Posadas), donde

dirigentes qu'e no se reclamaban del peronismo eran elegidospor ba-

ses obreras mayoritariamente peronistas; Raimundo Ongaro, un di-
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rigente peronista votado por una gran cantidad de gráficos no pero-

nistas, con todo lo que representa la historia de la CCTI-A detrás, se

constituye en la conciencia crítica de la burocracia sindical pero-

nista. La valoración ética y moral de aquella época se proyectaen el

presente como la representación inversa de la conciencia culpable

de toda una franja del llamado sindicalismo peronista combativo,

que una y otra vez se enfrentara al vandorismo, y que unay otra vez

encerrado en los estrechos límites del nacionalismo que se expresa en

w su conciencia populista, terminara enredado sin principios en la‘

maraña burocrática.

Las listas autodefinidascomo independientes, de corte clasista en

distintas variantes, han tenido un espacio en el movimiento social

muy inferior respecto a los años ’60 y ’70, pero sus expresiones no de-

jan de ser significativas en gremios como alimentación, seguros, sa-

nidad, telefónicos, mecánicos, bancarios, cine, construcción, pa-

naderos y han de ser un punto de referenciapara la futura reorgani-

zación democrática del movimiento obrero.

Pero las derrotas de las seccionales cordObesas del SMATA y Luz y

Fuerzaconstituyen el otrocostado de estas elecciones. Allí el tosquis-

mo perdió las elecciones por 25 votos, y el SMATA la lista Naranja, de

alguna manera los] continuidad de la Marrón de una década atrás,

salió cuarta entrecuatro yuna lista radical obtuvo 1700 votos, lo que

está hablando a las claras del retroceso impuesto por la represión y la

crisis económica en esta regional, baluarte del sindicalismo clasista

y combativo, a partir de 1976.

Finalmente la emergencia de direcciones democráticas que se de-

finen por una concepción pluralista, que expresan la necesidad de

construir una legitimidad asentada en la consulta asamblearia y el

requisito de reenlazar la relación con las bases, en gremios como AP-

BA (prensa), APOPS (previsionales), UEJN, (judiciales), SUP (publici-

tarios) , bancarios de capital, municipales de provincia y ATE (esta-

tales), completan el cuadro de situación resultante.

Este último es uno de los datos más relevantes de estas elecciones.

Se trata de uno de los gremios grandes (85 .000 afiliados), extendido

a la largo y a lo ancho delpaís. Esprácticamente el único de nivel na-

cional que fue recuperado por los trabajadores, desplazando a una

burocraciacolaboracionista asentada desde hace más de 20 años, en

los que tejióprofundas relaciones con los militares. Suconformación

interna refiere bastante altejido social más general del país:en su seno co-

existen desde empleados públicos de los ministerios nacionales y pro-

vinciales, hastaobreros industriales de las fábricas militares, los astille-

ros y las construccionesportuarias, pasandopor las enfermeras desalud
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pública, los mineros de yacimientos carboníferos y los técnicos y

profesionales de la Comisión de EnergíaAtómica. La conformación

de la Lista Verde, sobre la base de la agrupación ANUSATE (unidad y

-y solidaridad de los trabajadores estatales), es una de las expresiones

más extendidas del pluralismo político emergente: muestra un gran

número deperonistas independientes, radicales, intransigentes, de-

mocrátas cristianos, comunistas y socialistas independientes. As-

pecto éste que se muestra no sólo en la conducción central sino tam-

bién en las principales direcciones seccionales.

Las elecciones en la UOCRA, si se prescinde de la baja participa-

ción electoral, aparecen comola síntesis de todo el proceso: la derro-

ta aplastante del miguelismo (lista Marrón), triunfo de una lista de

recambio (Blanca) nacida en el seno de la propia burocracia tradi-

cional, ascenso de un sector neoburocrático (lista Azul) de

características pluralistas, y emergencia de un sector clasista (Lista

Naranja) que obtuvo el 10 % de los votos emitidos y ganó en varias

seccionales importantes.

¿Qué grado de representatividad?

El saldopreliminar de esta reorganización sindical es que elperonis-

mo burocrático, aún no repuesto del síndromedel 30 de octubre de

1983, agudizadas sus contradicciones internas por una lucha frac-

cional que pareciera no tener límites, continúa hegemonizando en

la figura de sus viejos dirigentes la mayoría de las conducciones sin-

dicales. Cálculos estimativos ubican esta mayoría en el orden del

70 % de los gremios.

Hemos ya señalado que la forma de instrumentar la normaliza-

ción, de arriba hacia abajo, y el cambio de la política oficialista-ha-

cia la dirigencia sindical una vez rechazado el proyecto de ley, que

involucrasucesivos cambiosen la cartera de trabajo, favoreció deci-

sivamente estos resultados, ya que en la mayoría de los 'casos los tra-

bajadores no tuvieron otra alternativa que optar por el mal menor.

Sinembargo esta persistencia en la titularidad de los cargos no ha

sido gratuita. En numerosas situaciones la burocracia sindical pero-

nista se vio obligada a producir una renovación de sus cuadros diri-

gentes; en otras su propia debilidad la forzó a instrumentar una

política de alianzas alejada del sectarismo partidista tradicional; de

sus propias filas emergieron figuras nuevas, con una nueva

metodología y con vocación más pluralista que cuestionan el sindi-

calismo partidario. La articulación de este conjunto de situaciones

favoreció la expresión de otras fuerzas políticas; radicales, intransi-
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gentes, comunistas, socialistas, de izquierda en general, peronistas

independientes, lo que en una perspectiva futura tenderá a darle

una dinámica distinta a las direcciones así constituidas.

Pero aún así, superando este primer nivel de añálisis, es válido

preguntarse: ¿Cuál es el grado de representatividad asignable a es-

tas direcciones? ¿Y a los alineamientos en que la gran mayoría de es-

tos dirigentes se ha alineado? ¿Constituyen organismos capaces de

movilizar a las fracciones de trabajadores que dicen representar, o

solamente se trata de acuerdos de dirigentes? ¿Y estos últimos, ejer-

cen'un liderazgo real sobre “sus” bases o son el resultado de un mero

acto comicial, que los legaliza como dirigentes pero que no necesa-

riamente los legitima como auténticos representantes de su clase.

Veamos una enumeración no exhaustiva que tal vez permita

avanzar para una reflexión futura respecto de estos interrogantes.

0 Resulta común identificar un criterio de representatividad liga-

do a la'mayor o menor participación electoral, medidaesta por la

relación número devotantes/padrones oficializados. Sin embar-

go en aquellos sindicatos en que se presentaron más de una lista,

los votos recogidos por la ganadora, en relación al padrón, pocas

veces superan el 30 % del mismo.

Si laconstitución de las conducéiones se asentara sobreun criterio

de proporcionalidad —cuestión sobre la que debería discutirse la

operatividad futura- la representatividad en un contexto de al-

ta participación electoral estaría garantizada; pero no siendo así

queda al menos el beneficio de la duda.

Es posible ejemplificar lo que queremos significar. En el SMATA,

que muestra una alta participación de votantes (69 .7 % ), la Lista

Verde triunfó con el 50.1% de los votos emitidos, pero éstos

representan el 41 % del padrón (uno de los porcentajes más eleva-

dos), lo que le permite controlar 14 seccionales y 3 delegaciones;

en tanto que la opositora Lista Azul y Blanca controla 19 sec-

cionalesííy 3 delegaciones, pero. está asentadaen las grandes fábricas

terminales, donde también hubo una buena votación antibu-

rocrática, en tanto que el oficialismo tiene su fuerte en los pe-

queños talleres y concesionarias. Finalmente ninguna de las dos

listas alcanza los 2/3 de los congresales necesarios para garantizar

el manejo del gremio.
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La Unión Ferroviaria, que tiene uno de los mecanismos electora-

les máscomplejos, muestra un cuadro aún más demostrativo. Vo-

tó el 47% de los 142.345 empadronados, la Lista Verde ganó con

cl 23“ o scan con cscusos 33.786 votos (lc los cualcs 6.251 ('Hl'l‘(‘\'p()l1-

den a trabajadores jubilados.

La relación de votos de las listas ganadoras especto de los padro-

nes es-en UTA del 20 % ; en gráficos del 25.8 % ; en bancarios y en la

construcción del 17 %; y en ATE del 27 % .

Nunca como en esta oportunidad fue tan disputada la participa-

ción de los trabajadores pasivos, especialmente en gremios tradi-

cionales. En SUPE, por ejemplo, el 33 % del padrón correspondía

a jubilados, en tanto que en la Unión Ferroviaria el. padrón de ac-

tivos fue de 79.663 y el de pasivo alcanzó a 62.282, en el F.C.

Belgrano el padrón d'e pasivos fue superior al de los trabajadores

activos.

l‘Ïl rccurso (lc las listas unicas como mccanismo ('XClllH‘liU' (lc toda

oposición, a poco que se profundice el análisis, pasando del nivel

nacional al scccional o rcgional. sc mncstra mucho mas ('xi('l](li(ln

que lo previsible.

UPCN, ÁOT, UOyEP, Marroquineros, incluso gremios importantes

por su magnitud como la Asociación Bancaria, la Federación de

Empleados de Comercio, o por su presencia política como

Empleados del Tabaco y Sindicato del Caucho, fueron normali-

zados en épocas de la dictadura utilizando el método de la lista

unlca.

El caso del gremio de obreros del vidrio (SOIVA) es por demás cla-

rificador. El'dirigente J. Luján, miembro de la Comisión de los

“20", retuvo la titularidad sobre la base del triunfo en 10 sec-

cionales donde sólo pudo presentare la oficialista lista Azul y

Blanca, en tanto que en el resto de las seccionales donde sí hubo

confrontación ganaron, con excepción de la seccional Rosario,

las listas opositoras.

Los casos del Sindicato Metalúrgico-Seccional capital y de obre-

ros del plástico revisten una situación especial. Sus respectivos di-

rigentes, Lorenzo Miguel (“62 Organizaciones") y Jorge Triaca

(CCyT) necesitaban triunfar holgadamente, no sólo para retener

el control de sus respectivos sindicatos, sino porque estos aparatos

constituyen la plataforma de su proyección política. Requerían
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entonces del aval de representatividad que se supone les

otorga un triunfo con muchos votos y una alta tasa de par-

ticipación electoral. Y esto en gremios anquilosados desde

hace muchos años, quebrada la relación con las bases, solo

es posible excluyendo a la oposición, garantizando así la

ausencia de fiscales de otras listas y facilitando el contuber-

nio con la autOridad electoral.

Esta parece ser la razón del empeño del miguelíSmo en capital por

excluir a una lista sin mayores posibilidades reales como la Celes-

te encabezada por el viejo dirigente Avelino Fernández, form a-

do a la sombra de Augusto Vandor y desplazado de la conducción

del gremio luego de la muerte de éste.

0 La representatividad que se asignan los agrupamíentos en los que

hoy aparecen alineados la mayoría de estos dirigentes ofrece tam-

bién serios reparos en cuanto a la legitimidad y el sustento real de

las bases a esas propuestas. Por empezar no es conocida niguna

asamblea general de afiliados, o convocatoria al cuerpo de dele-

gados para discutir democráticamente las posiciones ¡y las razo-

nes de cada agrupamiento, y recoger la opinión de los supuestos

representados.

En lo inmediato estos alineamientos no parecieran ser otra cosa

que acuerdos de dirigentes, constituidos por fracciones de la bu-

rocracia sindical que no se plantean la discusión en el plano de las

ideas, alrededor de programas, propuestas y metodologías, sino

que aparecen disputándose espacios de poder que en última ins-

tancia refieren a diversas formas de relacionarse con el Estado, y

cuya capacidad de convocatoria está, cuando menos; entre pa-

réntesis.

Un recorrido posible

La sociedad argentina muestra hoy, en diversos planos y con cam-

biantes características, claros síntom‘as de una compleja conflictivi-

dad social. Las clases dominantes están a la búsqueda y consolida-

ción de un nuevo bloque de poder que gara ' e la explotación de la

fuerza de trabajo y la acumulación y repr ucción del capital por un

nuevo período histórico, en tanto que la c se obrera ha retomado el

camino de su reconstitución sOcial y su auto Aanización democráti-

ca independiente, sin que aún aparezca un alternativa clara que

refleje sus intereses 'y plantee con seriedad y responsabilidad una

propuesta frente a la crisis y a la sociedad .toda.
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El retroceso impuesto a los trabajadores por la ofensiva generali-

zada ysostenida del gran capital nos muestra hoycómo un sujeto con

una larga tradición de lucha, fue capaz de darseprogramas como los

de la Falda y Huerta Grande (1957-1959); que mostrótoda su poten-

cialidad en las tomas de fábrica de 1964 yen lasjornadas de Mayo de

1969 en Córdoba; que forjó estructuras alternativas como la CGT de

los Argentinos (1969) y las Coordinadoras de Gremios en Lucha

(1975); que se planteó alternativas clasistas como SITRAC-SITRAM

(1971) y Villa Constitución (1975), aparece hoycon serios signos de

desarticulación, acorral-ad’o por la debacle económica, la quiebra

de los convenios colectivos y el mercado de trabajo, y el fantasma de

la desocupación sin visualizar frente a sí mismo las formas políticas

adecuadas para darse una alternativa de clase frente a la crisis y a la

sociedad toda. 17

En estas condiciones los trabajadores han enfrentado esta nueva

etapa de su vida gremial, con las limitaciones impuestas por el Esta-

do y el aparato burocrático. Intentamos aquí trazar en una breve

Síntesis algunos lineamientos políticos conclusivos, un balance pre-

liminar de esta reorganización sindical. Tal vez resulten prematu-

ros, o incompletos, ya que no hemoscontemplado por falta de infor-

mación los cambios operadosen las organizaciones-de primer grado

a nivel regional queparecen destinadas a jugar un rol importante, y

la normalización aún no ha conluído. Pero aún con este grado de

provisoriedad creemos que hay algunos rasgos definidos que han de

proyectarse con fuerza propia en'los escenarios futuros dela crisis so-

cial y política argentina.

0 La crisis del peronismo, expresada en el plano de lalucha declases

por la ruptura entre su base obrera y su dirección burguesa-

burocrática, insinuadaya en 1975 yagudizadapor el resultadoelecto-

ral del 30 de octubre de 1983, ha pusto en cuestionamiento la identi-

dadpolítica de los trabajadores. Estacrisis deidentidad 'no ha de resol-

verse en una violenta desperonización ni en una brusca ruptura

con su pasado político inmediato, pero es indudable que incide e

incidirá cada vez más en su comportamientocomo sujeto político

colectivo. Y estas elecciones no han escapado a esta realidadni a

esta tendencia.

1.7 Lucita, Eduardo, "La Instancia Democrática”, mimeo., Buenos Aires, di-

ciembre 1983.
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0 La crisis global que afecta a la sociedad argentina, en el marco de

la crisis del capitalismo a escala mundial, va recortando cada vez

con mayor intensidad los espacios para la conciliación de clases y

los manejosy manipulación ideológica, al mismo tiempo quedes-

nuda la creciente incapacidad de la vieja dirigencia obrera para

conducir a los trabajadores en las condiciones impuestas por la

irrupción de las formas democráticas de gobierno a partir del 10

de diciembre de 1983.

0 Enel corto plazo, ymontadasobrela crisis económicaylaincapa-

cidad del gobierno radical para administrarla, no es de descartar

que la burocracia recupere terreno einiciativa (recomposición de

la CGT, de las “62 OrganÍZaciones”, y un nuevo Plan de Lucha).

Pero en la medida en que permanezca vigente el régimen de-

mocrático representativo, que se estabilice aún en la inestabili-

dad de la crisis, se acentuará la democratización de la vida sindical

argentina. La incorporación a la dinámica interna de las organi-

zaciones ‘gemiales de cuotas crecientes de democracia y partici-

pación social ha de significar para la vieja dirigencia sindical,

estructuradasobre una base ideológica monolítica, verticalista

en los procesos decísionales, autoritaria en sus manejos internos,

serios riesgos de disgregacióncomo conducción unitaria y tomará

un nuevo impulso el movimiento de recuperación sindical y la

construcción de una dirección de alternativa.

0 El estallido de la estructura burocrática —su fragmentación in-

terna con el correlato de proyectos diferenciados cuando no

contrapuestos- ha abierto un espacio por el cual comenzará a

expresarse en forma incipiente e inorgánica, aparentemente sin

ningúntipo de programa -o proyecto definido, lo que podría defi-

nirse como una corriente (resultante a su vez de la confluencia de

viejas y nuevas tendencias) orientada hacia la constituciónde esa

dirección de alternativa, que irá ganando terreno en la sociedad

sobre la base de definiciones democráticas, combativas y antibu-

rocráticas, que en términos generales tiende a expresar con ma-

yor intensidad y perspectiva de clase esa nueva síntesis de unidad

social de los trabajadores argentinos quees el pluralismo político.

0 Sin embargo, la consolidación y afianzamiento de esta corriente

obrera, cap-az de autoconvocarse a nivel de dirigentes y convocar

a los trabajadores a nivel de las bases, estará supeditada al de-

sarrollo y control de los tiempospolíticos de la crisis porun lado, y
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a la resolución de la problemática interna de las diferentes orga-

nizaciones gremiales recuperadas.

Este último aspecto, que a no dudarlo cumplirá un rol destacado

en la futura reorganización democrática, no incluye solamente la

selección y el recambio de los dirigentes. Será necesario recons-

truir los aparatos administrativos, jurídicos y financieros; recrear

los cuerpos orgánicos de la vida gremial; establecer una nueva

dinámica de relaciones entre direcciones y bases; formar los

cuadros intermedios, consolidar y apóyar los Cuerposde Delega-

dos y Comisiones Internas, toda una gama de tareas que tienden

más que a justificar una representatividad a legitimar a las

nuevas conducciones antiburocráticas surgidas de estas elec-

ciones sindicales.

0 Un primerpaso en este sentido ha de ser el proceso ya iniciado de

selección y elección de varias decenas de miles de representantes

de base, en el corazón mismo de las unidades de producción don-

'de el enfrentamientoobrero/patronal es más concreto ydonde las

relaciones entre el capital y el trabajo son más transparentes y no

aparecen mediatizadas por los instrumentos de dominación ideo-

lógica del aparato estatal. Es aquí” donde reside la fuerza real del

sindicalismo, y de donde hayque partirpara reconstruir los lazos

de legitimidad entre bases y direcciones. 18

0 Sin embargo, aquella extensión del pluralismo político que he-

mosseñalado, al mismo tiempoque impulsará la unidad y recom-

posición social de los trabajadores, hará aflorar las tendencias'de

13 Esto nos remite a los niveles organizativos dela clase obrera,que se diferencian

entre sí en la medida que abarcan fracciones cada vez más amplias de la clase, y tam-

bién por los objetivos que se preponen.

Se puede distinguir un primer nivel de ‘organización gremial’ que expresa la lucha

económica entre fracciones gremiales de la clase obrera y fracciones identificadas con

la burguesía. Unsegundonivel 6tadado por la ‘organizacióncorporativa' quetiendea

unificar las luchas económicas de la clase contra el conjunto patronal.

La interrelación de estos dos niveles reproduce sistemáticamente la coexistencia de

enfrentamientos radicales, netamente clasistas, en el seno de las unidades de produc-

ción, con enfrentamientos no frontales, no clasistas, mediatizadas frente al Estado y a

las class que éste representa.

La ruptura de esta combinación nos ubicaen el tercer nivel deorganización. El'dela

‘organización política’ que tiende a reflejar la conciencia declase, englobando la lucha

económica en unclaro contenido anticapitalista, pero eso ya escapa alcontenido dees-

te artículo.
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los distintos partidos poniendo así en juego la capacidad de las

nuevas direcciones, por lo general jóvenes y escasas de experien-

cia.

La amalgama y homogeneización de las diferentes corrientes

políticas e ideológicas. Ponerse de acuerdo sobre los desacuerdos,

y sobre esta base reconstruir la unidad social de los trabajadores

en función de sus interesesde clase será un desafío a enfrentaren el

futuro inmediato. 19

0 La presencia de listas opositoras en mayor número que en cual-

quier otro periodo anterior ha ido acompañada de la aparición de

un numeroso activismo independiente sin gran experiencia, que

más allá de su identidadpolítica busca nuevas formas ycanalesde

expresión parasu militancia gremial. A diferenciade la “rebelión

de las bases” de los años ’60, en que los dirigentes y activistas

surgían al calor del enfrentamiento antiburocrático, los actuales

son producto de la democratización de la vida social ypolítica ar-

gentina. Encauzar estas fuerzas en un sentido antipatronal y an-

tiburocrático y de independencia frente al Estado, sobre la base

de la unidad de clase, será una tareaque cubrirá buena parte de la

etapa que se inicia.

0 En en síntesis estaconfluenciade fuerzas y tendenciassociales, quese

expresa en bases peronistas que cooptan en los niveles de con-

ducción a dirigentes no peronistas, y activistas de izquierda capa-

ces de llevar al frente de sus organizaciones gremiales a dirigentes

peronistas, la quees capaz de representar el/o lo's niveles de la cla-

se, e_n la.medida en que expresa una suerte de síntesis de “populis-

mo” y ”clasi‘sm0” contenida por los trabajadores argentinos.

Es esa síntesis de unidad social de la clase que hoy ha hecho irrup-

ción enlamayoría de las listas opositoras, la que constituye los ci-

mientos de un sindicalismo no amarillo ni apolítico, pero sí apar-

tidista, que da muestras de querer romper con viejos métodos y

19 La continuidad de la Lista Naranja en ATSA-capital, ganadora de las elecciones

luego anuladaspor el Ministeriode Trabajo, yfinalmentepostergadaspara el 31 deju-

lio próximo, que muestra en su composición todo el abanico de tendencias (“25", PC,

MAS. , izquierda independiente) queya lleVa diez mesalargos deenfrentamientos antí-

burocráticos yde resolución de los conflictos internos sobrela base del consensoy el res-

petomutuoses tal vez unejem ploconcreto decomoenfrentar estosdesafíosydeformas

de convivencia pluralista.
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concepciones economicistas y que buscará formas de expresión

orgánica.

En los escenarios futuros de la crisis argentina e-s donde'los traba-

jadores jugarán Su perspectiva democrática, avanzando en la

hegemonía en la sociedd, democratizando la vida interna en las

fábricas y’lugares de trabajo, impulsando una política de participa-

ción que tienda a ocupar y recuperar los espacios perdidos.

La ampliación y consolidación de las perspectivas abiertas en esta

etapa dependerán en gran parte de que los trabajadores avancen en

su autorganización democrática y su independencia de clase, si son

capaces de elaborar y presentarle a la sociedad su propio proyecto

alternativo para enfrentar la crisis,- y sobre todo si logran enlazar su

lucha contra la explotación capitalista con una propuesta política

democráticai Así será posible enfrentar este presente angustioso y

construir un futuro esperanzado, con los trabajadores como prota-

gonistas.

Buenos Aires, abril de 1985.
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CREMIOS SELECCIONADÓS

VOTANTES RESUL'Ï'ADOS ¡7

Fecha Gremio Empadronadas No. % Listas Votos ‘70 s/Padrón

10/10 S.M.A.T.A. 54.000 43.200 69.7 Verde 21.623 50.1 41-

Nacíona] Az. y Blanca 15.656 43.2

Naranja - .'3.000u 7

Verde 12.479 58.8

Sec» Bs. As. s/d 21.217 'Az. y Blanca 6.637 32.0

Naranja 2.101 9.9

_Az. yBlanca 1.533 39.9

Córdob4 s/d 3.842 Morada. BL. I 1.288 3.3.5 Radicales

Celeste (Verde) 819 21.3

Naranja 202 5.3

26/11 U.O.M. 287.000 s/p Miguelísmo 159. Electores

Nacional Cuerrerismo 63. " "

Calabrocísmo 24.

L Antíburocrat. 36.

Seo. Cap. 46.304 33.401 72.1 UNICA 33-401

See-Ave“. 33.544 22.481 67.0 UNICA S/d

Sec. Matanza 26.636 8.487 31.8 Azul 3933 4615
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SECTOR PRIVADO INDUSTRIA

- PC - PI 14 Seccionales - 3 delegaciones

ccyr -‘Rad..

Ex Marrón - MAS - PO

19 Seccionales - 7 delegaciones

Por Grandes Fábricas

C ran Bs. As.

V A/B N

Ford 296 2047 l .399

Mercedes 399 574 128

VW - S] 1171 131 99

VW-M.Ch. 35% 40% 25%

DEUTZ 80 % 200%

Córdoba

V

Renault 808

Perdriel 108

Transax 24

THOMS/BAMCO 84

lLASA N. 62

M/B

688

78

118

40

361

145

93

104

18

15

  

ELECCION INDIRECTA - 282 Electol'es

Otros Seccionales Importantes

“62" 38 Seccionales

ccyr 14 "

3

"8

Quilmes

Naranja 2.313

Celeste 720

Cel. _\'Blanca 540

campana

Marrón

s/d Az. . Blanca

Villa Constitución

4144

529
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CREMIÓS SELECCIONADOS

VOTANTES RESULTADOS

‘70

Fecha Gremio Empadronados No. % Listas Votos "lo s/Padrón

7/12 S.C.A 18.890 8.808 46.6 verde 4.875 55.3 25.8

Cap. y C Bs. azul 2.287 26.0

A; violeta 1.646 18.7

28/12 S.T.I.A 16.200 8.004 49.4 Verde-Azul 2.904 36.3 17.9

Nacional Cel. y Blanca 2.422 33.0

violeta 1.874 23. 4

Blanca 715 3.9'

89 anulados

en blanco

11/4/85 U.O.C.R.A. ll4.(X)0 44.348 38.9 Blanca 18.169 40.9 15.9

Nacional azul 13.109 216

marrón 8.578 19.3

naranja 4.492 10.]

Seco. Capital 11.11) 3.325 29.7 Blanca 2.299 (9.1“ 215

azul 550 16.5

manón 2‘30 6.9

naranja 246 7.4
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SECTOR PRIVADO - INDUSTRIA

  

pluralista - per - PI. MAS. PO.

   

Principales Talleres

Atlántida Abril Cimne Crónica Clan'n La Nación F. Finane.

verde 261 158 118 68 246 121 35

azul 7 8 l 56 25 9 175

videta 17 125 31 16 22 27 80

“62..

PC - PI

Per - MAS.
“62..

Principales Establecimientos fl

Suchard. Bagley Terrabusi Canale Noel

s/d s/d s/d s/d s/d

CGT - "25=

¡‘621’

MAS - Per Revol - lndep.

Otras Seccionales Inportantes

La Plata MisionesCorrientes NeuquénSan Martin

Blanca 227 275

Azul 366 —

M arrón 180 313

Naranja 576 70

Verde — 941

194 150 130

135 211 513

1.800 36 35

31 680 200
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GREMIOS SELECCIONADOS

VOTANTES RESULTADOS

Fecha Gremio Empadronados. No. Listas Votos % s/Pádrón

Col. yBL. 10.207 54.6 39.2

31/10 Seguros 26.006 18.710 71.9 verde 7.604 40.6

Nacional naranja 899 4.8

tricolor 1.355 43.5 28.8

31/10 A.P.B.A. 4.700 3.112 66.2 Az. vBl. 1.017 32.7

Cap. verde‘ 556 17.9. .

jCoprepren 165 5.3

Cel. yBL. 11.595 34.3 20.1

12/12 U.T.A. 57 790 33.853 58.6 Violeta _l.938 5.7

Nacional Az. _\' Amarilla 6.414 18.9

Blanca 10.038 29.7

verde 3.332 '9 . 8

536 en blanco

anuladm í

1- Blanca 11.582 E8 17.0

3 Marrón-Verde 6.245 13.4

13/12 Bancán'm “.039 46.665 616 5 Morada 13.131 28.1

Capital 7- Naranja UBS 2.2

ll- Granate 123D 27.4

1.819

bláncn
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SECTOII PRIVADO - SERVICIOS

  

per. rad. indp.

pluralista (per. Pl. Rad. Soc.)

MAS.

 

pluralista Agrp. per. "7 de Junio." llamó ala abstención

P.C. Amp. per. “H. Walsh" libertad de acción.

“62..

P.O.

 

..62..

"62" (per. _\'|rad.c)

“62..

“62" responde a Herminio Iglesias

pluralista (per. rad. PI. MAS. P.O.) apoyo

  

Bad.,(MNRS) Pen, Soc. Dem. Apoyo “62" _\'

P.I. - MAS

Had. (coordinadora) Per. - PC.

_ P.O. I

Bad. Per. - Desarr. - P.S.P.
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GREMIOS SELECCIONADOS

VOTANTES RESULTADOS

Fecha Cremio Empadronados: No. Listas Votos ‘70 s/Padrón

Cel. _\'BL. 10.207 54.6 39.2

31/10 Seguros 26.006 18.710 71.9 verde 7.604 40.6

Nacional naranja 899 4.8

tricolor 1.355 43.5 28.8

31/10 A.P.B.A. 4.700 3.112 66.2 Az. vBl. 1.017 32.7

Cap. verde! 556 17.9. e

.'Coprepren 165 5.3

Cel. yBL. 11.595 34.3 20.1

12/12 U.T.A. 57.790 33.853 58.6 Violeta 1.938 5.7

Nacional Az. _\' Amarilla 6.414 18.9

Blanca 10.038 29.7

verde 3.332 9.8

536 en blanco

anuladm _

1. Blanca 11.532 Z435 17.0

3- Marrón-Verdd 6.245 13.4

13/12 Bancárim ¡7.039 46.6135 616 5 Morada 13.131 28.1

Capital 7- Naranja MES 22

11- Cramne 12H!) 27.4

l 819 pnulados

hlanooJ
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SECTOR PRIVADO - SERVICIOS

  

per. rad. índp.

pluralista (per. PI. Rad. Soc.)

MAS.

 

pluralista Amp. per. "7 de junio" llamó a la abstención

P.C. Agrp. per. “R. Walsh" libertad de acción.

“62..

P.0.

 

“62..

“62" (per. Hrada)
“62..

“62" responde a Herminio Iglesia:

pluralista (per. rad. PI. MAS. P.O.) apoyo

  

Rad.¿MN'RS¡l Pen, Soc. Dem. Apoyo “62" y “25"

P.I. - MAS

Rad. (coordinadora). Per. - PC.

f P.O.

Rad. Per. - Desarr. - P.S.P.
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GREMIOS SELECCIONADOS

VOTANTES RESULTADOS

y %

Fecha Gremio Empadron ados No. % Listas thos % s/Padrón

6/11 A.T.-E. 85.927 47.581 55.4 verde 23.244 48.2 27

Nacional Azul _\' Blanca 17.635 37.1

6.702 anulados

Seco. Capital 8.428 5,033 59.7 verde 3.957 78.6 46.9

Azul y Blanca 1.014 20.1 '

62 anuladoy

12/11 S.U.P.E. 40.000 21.589 54 celeste 12.344 57.2 30-9

Nacional (13.500jubilados) ' Azul 9.241 42.8

marrón 7.484 46.3 40.5

verde 5.612 34.7

Luz y Fuerza 18.500 16.155 87.3 Blanca 1.434 8.9

Csp. y CBs.As. rosa 977 6.0

celeste 648 4.0

marrón 8.080 61.2

Celeste y BL. 2.896 21.9

FOETRA 20.000 13.205 66.0 gris 1.324 10.0

Capital naranja 400 3.0

azul 460 3.5

Ï43' anuladosi

       

’Fuente: Elaboración propia según información proporcionada por los propios Sindicatos, o bien

de informacions periodísticas.
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SECTOR PUBLICO

  

pluralista (peronismo. radicales. comunistas. intransigentes. sodalisfas) apoyo delos

peronismo. mlaboracionismo

1

Otras seccionales importantes

S.]uan. Mendoza Ensenda ¡Entre Ríos Sta. Rosa V Nlaria

 

verde 3.528 1.375 770 956 l. 188 467

A/B 773 1.589 952 \I 1.020 621 148

“62" 22 seccionales

MNRS - pluralista l seccional
Otras seccionales importantes

Capital Con.Ri\'. Mendoza Ensenada

   

Celeste 1.568 1.027 2.206 2.108

Azul 1.345 1.383 1:510 1.513

Otras 313

' ccyr

peron. - Bad. - (Taccone)

per, Rad. soc. intransigentes

social - MNRS

MAS — Per - Rev.

Pluralistas (per. Rad. pc. intr. Soc.)]Canó en todas las reparticiones salvo en una

II62II

'ccyr.

P.O

MAS.
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